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Escritura viva, ficción lógica 
En su famoso texto El arte de la biografía 
(2007), Françoise Dosse puntualiza cuánto las 
narraciones biográficas son terriblemente 
complejas pero necesarias a la historia. Efecti-
vamente, si bien ha habido periodos en que 
los historiadores han querido deshacerse del 
sentido de lo individual, casi siempre vuelven 
y buscan un rostro y sus singularidades pues 
en ellos encuentran las raíces de la memoria 
de una época, la estructura política de las ins-
tituciones, vaya, lo general. 

Este libro de Angélica Morales Sarabia, 
La consolidación de la botánica mexicana. Un 
viaje por la obra del naturalista José Ramírez 
(1852–1904), toca las complejidades de la 
biografía en la historia: piensa la botánica a 
través de la obra de un naturalista, el Dr. José 
Ramírez, activo a fines del siglo xix. Hace 
biografía interrogando los estudios de botá-
nica y se interesa en analizar cómo José Ra-
mírez se creó una personalidad como profe-
sional de la ciencia. Analiza así los rasgos 
identitarios que, como otros profesionales 
de su época, Ramírez se forjó como profe-
sor–naturalista y asesor del gobierno; anali-

za sus actividades y posicionamientos políti-
cos que hicieron posible el desarrollo de 
instituciones y asociaciones científicas en el 
porfiriato. 

Efectivamente, el libro de Angélica Mo-
rales no es una biografía en el viejo sentido 
de buscar la verdad de la “vida” de alguno. 
Más bien, interroga los modos en cómo se 
crearon esa clase de profesores–naturalis-
tas–asesores. Con este objetivo, analiza una 
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disciplina de la época, la botánica. Esta, apa-
rece delineada entonces en la suma de las 
prácticas, en los textos que Ramírez produce, 
en sus hallazgos como en las relaciones con 
otros colegas y políticos de su época. En mi 
interpretación, el reto y valor de este libro 
está justamente en la particular forma de ex-
poner la obra de Ramírez como creador y ha-
cedor de la botánica mexicana. Así, la botáni-
ca, la sistemática, la biología y todas las 
vicisitudes teóricas de esta disciplina apare-
cen y se afirman en la vida de Ramírez, filigra-
na compleja.

El problema
En los últimos 15 años, han aparecido una 
gran cantidad de estudios que desarrollan 
alguno de los múltiples filones de la historia 
de José Ramírez que este libro aborda. Por 
supuesto, Angélica Morales analiza la histo-
ria del Instituto Médico Nacional, estudia las 
asociaciones científicas del porfiriato, como 
la Sociedad de Historia Natural, y habla de 
las vidas y obras de otros médicos contem-
poráneos a José Ramírez, como fueron Luis E. 
Herrera, Urbina y Fernando Altamirano. Estos 
intereses compartidos posicionan a la autora 
como parte de los nuevos y jóvenes historia-
dores que se han propuesto repensar lo que 
significa el qué–hacer científico, sus institu-
ciones y sus imbricaciones con la política de 
la época. El libro de Angélica es valioso por-
que ofrece herramientas para repensar, des-
de la historia, las ciencias biológicas y, en 
especial, la botánica del siglo xix. 

La narrativa de Angélica, cuidada y por 
momentos cautelosa, destaca por las formas 
como plantea y resuelve cuestiones que la 
historiografía de las ciencias contemporánea 
se ha planteado en México. Una de ella es 

¿cómo poner en la historia a las ciencias des-
de una localidad que no ha producido ciencia 
“reconocida”? La lectura del libro me devuel-
ve, al menos, dos estrategias que quisiera co-
mentar ahora: poner el acento en las prácti-
cas, en aquello que los autores hacían para 
producir conceptos o hablar teorías y, por el 
otro, el exponer sus obras sin olvidar que la 
dimensión política e institucional que las ori-
ginó y las colocó dentro de ciertas jerarquías 
políticas y comerciales. A continuación, des-
tacaré estas estrategias, corazón de la narra-
tiva de la autora. 

La botánica, el comercio y la ciencia
El libro se enfoca en las actividades diarias 
de Ignacio Ramírez, en lugar de perderse en 
la vida de las instituciones que lo alberga-
ron, ofrece detalles de las actividades que lo 
convirtieron en un profesor–naturalista de 
botánica. No sigue, necesariamente, las eta-
pas de la vida del personaje, sino sus contin-
gentes decisiones hasta convertirse en el na-
turalista que fue. 

La obra botánica y, en general, de histo-
ria natural de Ramírez no estaban prediseña-
das. Como lo muestra la autora, resultaron de 
un complejo entramado de cuestionamientos 
que se planteó, de forma contingente y situa-
da, sobre el tema de “la vida y la muerte”. Ra-
mírez se formó como médico, y esta profe-
sión lo entrenó para conocer y escribir sobre 
las plantas; sin olvidar las problemáticas mé-
dicas sobre las patologías, la teratología y 
herencia. Este ámbito de lo vegetal y lo médi-
co, en ese tiempo y época, lo llevaron a inte-
resarse en el trabajo de extraer las sustan-
cias activas de las plantas mexicanas. Estos 
intereses y conocimientos lo condujeron a 
practicar la farmacéutica y le permitieron ob-
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tener puestos como investigador, en el Insti-
tuto Médico Nacional. Se interesó, además 
de en la botánica, en tópicos como el origen 
del hombre, la clasificación de razas y antro-
pología. Cultivó una suma de saberes que no 
diferenciaba entre la medicina, la antropolo-
gía y la biología y, en esa medida, ser investi-
gador no era ajeno a ser funcionario y admi-
nistrador de las colecciones de plantas y 
animales (en bulto o de papel) del Instituto. 
Algunas de estas colecciones estuvieron des-
tinadas a ser expuestas en las Exposiciones 
Universales. Efectivamente, Ramírez, como 
sus contemporáneos, entendía el investigar 
como una actividad comprometida a alimen-
tar el nacionalismo, a exponer a México y a lo 
mexicano a través de los objetos que produ-
cían las ciencias. 

La autora capta con detalle y parsimonia 
una a una las dimensiones de esta compleji-
dad de prácticas y saberes que Ramírez ma-
nejó. Explicando cómo confrontó las clasifi-
caciones de otros naturalistas, tales como 
Galeotti, Martens, Hemsley y Fournier, Gri-
senbach; muestra que Ramírez hizo suya la 
idea de que una buena clasificación debía 
dar cuenta de la totalidad de las regiones del 
territorio nacional (Morales 2016, 77). Esto 
implicó, explica la autora, que la fisiografía 
de Ramírez exigiera el manejo de la barome-
tría y la termometría y que, además, conocie-
ra de cerca diferentes colecciones de plantas, 
como las de la Comisión Geográfica Explora-
dora y del Observatorio Nacional; de la Socie-
dad de Historia Natural y las del propio Mu-
seo Nacional. 

El conocimiento botánico implicaba her-
borizar, tener capacidad de excursionar y ex-
plorar un territorio. Sin embargo, Ramírez no 
salió mucho a campo: su obra dependió de 

las muchas colecciones, de papel (dibujos) y 
de plantas disecadas que se hicieron en la 
época. Es muy conocido cuánto el imn y Ramí-
rez dependieron de los coleccionistas nor-
teamericanos, como Joseph N. Rose, un Asso-
ciated curator of the Division of Plants en el US 
National Museum y Pringle. A través de esas 
colecciones, se puede entender cuánto el sa-
ber de plantas supone un mundo de jerar-
quías comerciales. Sí, la botánica también es-
tuvo hecha de la capacidad de algunos de 
contratar, comerciar y negociar las coleccio-
nes de plantas producidas por los norteameri-
canos. La botánica no puede, desde enton-
ces, disociarse de uno de los problemas 
sociológicos modernos: la circulación de 
plantas como mercancías de la industria far-
macéutica. El libro de Angélica Morales da 
cuenta de cómo el reconocimiento internacio-
nal de una comunidad depende de la posición 
geopolítica de quien lo propone, en este caso, 
los Estados Unidos, como la zona dominante 
del comercio, y América Latina como subordi-
nada, bajo la signatura de las teorías raciales 
de la época. 

Justamente, aquel historiador natural in-
teresado en la sistemática, no solo coleccio-
nó y analizó los vegetales y sus sustancias 
activas, se interesó también en el evolucio-
nismo en términos de las especies y varieda-
des de las plantas y, con ello, se preguntó 
por la modificación de los animales y la evo-
lución de las razas. Estos temas, propios de 
la zoología y la biología de la época, no po-
dían separarse de la problemática de las ra-
zas indígenas, el origen del hombre america-
no y una supuesta degeneración racial. Todo 
ello implicó la obra del Ramírez.

En este libro la botánica no se reduce a 
una mera disciplina, está más bien embebi-
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da de las teorías que Ramírez discutió, de 
sus aficiones y prácticas, así como de las pe-
nas y dificultades políticas y contradicciones 
de las obras que escribió. 

La ley del padre, lo político 
Hasta hace muy poco, la historia de las cien-
cias producidas en estos márgenes generó 
narrativas que hacen aparecer a los científi-
cos como héroes, egos cuyos triunfos científi-
cos siguen el ritmo de los éxitos o fracasos de 
la élite nacionalista. En estos relatos, gene-
ralmente, la ciencia se vuelve el estandarte 
de la clase porfirista, a la que José Ramírez 
perteneció. Es a esa clase la que esta histo-
riografía presenta como la políticamente mo-
derna; a la que se le ha caracterizado como la 
más cercana a las influencias teóricas euro-
peas, como las de Darwin o Claude Bernard. 
Acostumbrados a pensar la ciencia como re-
sultado de una copia–mutada o adaptada de 
esos egos científicos europeos, la estatura de 
nuestros científicos se solía (¿se suele toda-
vía?) elevarla con herramientas hagiográfi-
cas, al ritmo de los tambores batientes del 
nacionalismo. 

La obra de Angélica Morales se posicio-
na desde otro lugar. Expone y valúa ese ego 
desde otras orillas, con otras referencias. Ra-
mírez, como muchos de ustedes lo saben, fue 
el hijo mayor del Nigromante, Ignacio Ramí-
rez, literato y político, artífice de los debates 
que inventaron el liberalismo que se volvió 
establishment del porfiriato. Más allá de 
nuestros acuerdos o desacuerdos sobre el li-
beralismo de la época, José fue hijo de la élite 
política de la época. Como lo dice la autora, 
los hijos vivieron del capital político y cultural 
del Nigromante; sin ello no se explicaría parte 
importante de la identidad socioprofesional 

de los Ramírez. Al principio y al final del libro, 
el personaje y su obra nos aparecen en térmi-
nos de la “ley del padre.” La autora lo expone 
según los posibles silencios y las obligacio-
nes que el hijo le prodiga al padre, recoge las 
vicisitudes y coacciones que el padre le pudo 
imponer al hijo; elabora las posibles contin-
gencias que el propio José Ramírez vivió con 
respecto a sus propias ambiciones, luchas y 
posicionamientos políticos. Consciente o no, 
la autora redimensiona el mito que la histo-
riografía más ortodoxa sostiene sobre la élite 
liberal, como defensora del progreso y de la 
modernidad. El análisis de Angélica Morales 
hace posible otras lecturas, permite ver cuán-
to lo político y las formas en cómo se negocia-
ba el poder impregnan también la ciencia, en 
este caso, a la botánica. 

Efectivamente, Ramírez muestra su lado 
de biólogo e historiador natural cuando abor-
da el problema de la teratología, la herencia y 
la evolución. Y, como lo muestra la autora, en 
el momento más álgido del debate sobre si 
Darwin, si Lamarck, Cuvier o Haeckel, Ramírez 
se pone del lado de la hipótesis de su padre, 
defiende el origen autóctono de la raza ame-
ricana. El liberalismo de la época defiende la 
hipótesis del hombre americano autóctono 
pues pretende redimir al “indio”. Para los Ra-
mírez, si la biología de la época convertía a 
los sujetos clasificados como “indios” en 
cuerpos susceptibles de degradaciones, bio-
lógicas y políticas, también tenían capacida-
des de evolución y progreso. La biología de 
los Ramírez negaba la política de otros evolu-
cionistas. Así, dice la autora: “La memoria de 
su padre le sirvió a Ramírez como guía para 
escribir ‘Las leyes biológicas…’. Allí mantuvo 
su tesis central: el origen autóctono del hom-
bre americano” (p. 198).
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En consecuencia, Ramírez revive al pa-
dre, sigue su ley, la misma que marcaron los 
límites políticos de la época moderna de Mé-
xico: el lugar de las razas indígenas. 

Angélica nos propone un viaje por la 
obra de Ramírez siguiendo los caminos de 
la botánica, la biología y la medicina. En 
esos recorridos nos encontramos con una 
botánica e historia de las plantas compro-
metidas con la historia política de esos pro-
fesores–naturalistas–asesores. Para ser y 
producir, esos naturalistas servían al Esta-
do investigando los recursos naturales y 
animales del país. Los viajes por la obra de 
Ramírez nos muestran, en distintos tonos y 

modos, cuánto la botánica, la historia de las 
plantas y, en general, los conocimientos so-
bre la vida se construyeron atrapados en la 
ley, en lo político. 

Como un excelente ejercicio histórico, 
esta obra cava profundo en los muchos hilos 
de una vida cuya trama nos ilumina las ideas, 
espacios y prácticas de las ciencias de la épo-
ca. En cada línea, el historiador interesado en 
la historia de las ciencias y de la medicina de 
fines del siglo xix, encontrará múltiples razo-
nes para hacer de este interesante y rico estu-
dio una obra de referencia para pensar la di-
mensión biográfica y vívida de las ciencias en 
México.  




